
1.        .,          8 cuart

EL  ZURRIAGO
1

Si  se pierden  losDiamantes
.noi’tindrerns Zurriago 
¡ Buenos  patroquiauas.  p!
Mas....  con todo....inmbarSo....
En  fin....  pes....  eilp-d...

Pero  en taflt9,  Zurriagaq..

•Ultirnm,ente;  ya  sáyito  qu  scbj
Zurriagos  es   yg
iiar:  nos  divertimos,  divertirnos .  cuatro  Ex-.
eelentísirno.s,. y  tomarnosiorçs  .  uz4i’l?
y  todo  sin nas  trabajo .qüe  copiar  rçtas  de
brs  *ntiguas,  coino...  pongo. po;wpl

EL  SE/PULCRO  sPTOQ  t
LA  SIMA  .POVNi&.

.TR4GEiI4QRIGJ1ML

Escrita  en  latin  po  d  íiebre  PpnÉponíe
Papo,  Caballero Romano,  y  tradücjda
al  andtluz  por don Pedro Porra y  M4z0.

PRSOOES

ru1o  Elic  Tintin,  Prefect  de  Rozn.i.



Franco More-frye,  Prefecto de Gésar—au..
gusta.          S

Corno  bentato,  Secretario  de  Tintjn.

Comparsa  de’ Genadore.s y  Comedores  de
la  casa  del  mismo.

La  escena  es  ‘e,  el  Alcízar  de  Titin.

ACTO  ÚNICO

Aparece  ‘Tintin ‘sentado,  examinando  ui
retrato,  y  haciendo  de  cuando  en  cuando
ge4’os  espantosos  y  terribles  exclamaciones
al  ido.  ‘corno’, de’ pie  en  un  eeetremo de  la
csceia,  le  observa  tristemente.

‘Mrsia  ‘ligíbr’e  ‘qe  se  va  disminuyendo
por  grados.  ‘At’  concluirse,  dice

Corno.  ¡Q  tristeotá!  jQu  lleno. de  pabura!
¡Dioses!  Lo  que  es  el  miedo! Atormentada
de  i  4gb  l  4ne antes ra  tigre
se  ha convertido  cii un borrego  manso.

Tintin  ¿Cor.nd?  Corn. Seiior
Tintin.  ¿ Se  cchalu  ruido?

¿ Hay  motin  ?...  ¿Está el pueblo  albo rotado?
corno. No’ sefc  todo  Romi  sM  tranquilo.
Tintin,’  levnldndose.  ¡ Ay,  Cornó  mio!

¡ Cuanto  ‘sobresalto!  ‘

¡  Cuanto  susio  me  cuesta  aquete  empleo!
Amigo,  ya  lo hubiera  abandonado,
sino  viese lauerte  que me ‘espera
en  cuanto  deje  de  mi mano  el  mando.
Muy  ‘útil soy á  lo  sum!ws sie;ysi



i  Impdrctdes y zuevos dudadanos,’
l  moderado  que  riquezas  busca,
y  alGobierno  supremo del  Estado,
y  esta gloria  me  alienta  algunas veces.
Del  oro  y  de  los premios  el  alba.go
sostiene  la  energía  de  mi alma
en  algunos momentos.  Pero...,  en tanto
Zni  cor8ZOfl  tinta  al  acordarse
de  esa  faccion....  de  aquese  negro bando0
Los  gorros  sin cesar  se  me  presentan:
terno  su  furia,  cual  raton  al  gato.
La  sangrienta  batalla....  mis  victorias,
en  mi óprobio  por  ellos se  han  tornado.
Se  burlan  en  mis  barbas  de  mi  arrojos
me  insultan  atrevidos:  inhumanos
use  buscan,  y  en  terribles  asonadas
se  convocan  á  darme  algun  porrazo.
Mira  su  desverg1ienza á  donde  llega....
.rnira  mi  infamia.... ¿ ves  ese  retrato?
Jsa  es  de  Tintin  una  figura
despreciable  y  ru:n  es  un  escarnio
á  mi  prosopopeya....  Y  ¿es  posible?
¿Y... no  hay  mas que.  sufrir?  ¡Amargo trago

Queda  cabizbajo  ‘  pensativo.
Corn.  ñor,  volved en  vos. Por  qu  ese miedo

de  vuestro  coranod  se  ha  apoderado?:
¿Qué  importan  esas viles chanzonetas?
¿Qué  importa  tanto  hablar  ¿Podrán acaso
on  voces  y  mezquinas  invenciones
arrebataros  el  poder.  y.  el  mando?
¿No  sois  siempre  de  Sila  protgido?
¿l  estais de. Cenadoxes  rodeado,..



ettede  grrb  fin’ay’atrevd ?

Y  aun  cuando la faccio.n venga  atacarnos,
¿, no  sabeis ya. que  tiene  una  guardilla  z
cdda  -y  transitable  este  palacio,
y  qneterleis  los pi-es mas  peregrinos
para  andar  por  pretiles  y  tejados?:
¿  qn&pues el  temor?  Vuelvala-€jiria
fi  ocupar  vuestro  pecho:  y  queirriad

 o-rnedroso  osnire  es  canalla.....
pronto  á  nuevas  batallas...nuevos  lauros.

Tint.  1odas-’--tus ree,dones.  cada  instante
re  las,  hago yo.  mismo;  pero....en  van..
plLusto  none  d-ea...  me  entremeco
e  cnauto  siento  ü-n oló  escaaabjm
Y  ésta noche..’,durrnjdido..,un  fiero,sueflp...
aun  7tiemblo,  Corno-fiel,  de,reordarh

Corn.rSor  :Sl lo  merecen mis  servicios,
‘efe’ridrne  ese, sueño  desgraciado  - -

Tint.  Escucha,-puesy  zúrrate  demiedo.
Era  la  noche,  y  en  el  lecho  blando
estaba  --yu durmiendo  largamente
do  mis  nobles  rareas  doscansando,

e  -  cuando  de  pron.o  í-’un  vasto  cemetçrio
-  me  cre  por  encanto  trasportado.

L»  ;Emp.ecé á  caminar., con mil  sudores  -:  -

pov  encima  de  huesos  hacinados,
deseando  salirme -de aquel  sitio,

ç,  recuerdo  de  la  muerte  y  sus estrgos.
Una  -campana clamorosa  suena.... -  -. -

es  mda  noche...  ¡Qué  pavor!  ¡Qué espanto!
Aanasrespirnba  cuando....  ¡.6 cielo ¡.

De  emedio  de  los’.hnesos le.scaraal



slantrnn  cadir,  y   qu  fe  
Sus  ojos echan  fuego  iluminado
con  él  todi  su  cuerpo,’  hace  visibles
las  opalandas  con  que  está en1utadó.’  
lme  enseñasus  dientes,  y  me  1nuéstr
rn  martillo  que  tiene  en  una meno:
Yo,  todo  me  morí ;pero:él  me  dice..;.
Escucha  mal  Tintin,  lo que  te  hblo’:  •)
¿  nb  me  conoces ,  dí?  Yosoy  Vineso,
que  nanrí de  tan tremendo  aaartil1azo:

-   el  cielo  me  permite  que  te  bable
para  anunciarte  el  mi5mo’hn miago
sino  enmiendas  tu  vidNo  bay  remedi
los  dioses- de  sufHrté  se ben  causado
veívei,  vuelve  los ojos. y  
Volví  la triste  vista  aptesurado,.
 pezo  ¿qué  es  lo  que  ví,  .orno  qierido?
Una  asonada...  un  pueblo  congregad
que  arruado  de  martillos. á  mi viene....
Se  acercan....  A  Tintin....  vienen grirandb.
Yo...  Abociqu  sobre  treintá  calaveras
y....  en  ftierza  del  terror  dejé  el  letargo.

C’orn. Señ.r:  no creai  en sueños..... nada de áú,
esas  cosas son broma.  Tint.  ¿ Pues  acaso
‘este  süeño  no  dice  claranie.ute. :
que  he  de’ morir tal ve  de  algun  trancazo?

C’oru. ¿Quién  hace  caso  de  eso?  ¿n  frioler3
de  esa naturaleza  os ha  asustado-?  i

Entra  wr  Cenador.
Cen.  Gran  Señor,  el  ilustre  More juye

pide  vuestro  permiso  para  ahlaro.
Tint.  Eu  RmaMozejiiye?  ¿Que es.áqsto?



6
 degrdas  sin numero reagldt

Introducido.
Vase - el  Cenador.

Amigo,  mal  me  huele
-.  el  venu1 Morejnye  á  Visitarnos.

Toma,  guarda  el  retrato,  que  no  quero
que  lo vea  mi amigo.

Corn. No  hay cuidado.
Coiparsa  de Cenadores que coronan todo el

fondo  de la escena.  Detrás  Morejuye,  que
entra  precipitado  y  se echa  en  los  bra
zos  de  Tintin.

.Moreju’e.  j  Amigo
Tini.  •  Amigo  mio  ¿ C6rrio vknes  
.lktór. Vengo  del  trote  largo molestado;

pero  a! fin escapé,  y  estoy  conténto.
,Tini’.  ¿ E-scapast?  Qu  dices?  ¿ Viste,  acaso

alguna  mona  pereguirte  fiera?
O  de  alguna asonada?...

•-.Mar. El  cuento. es largo,
y  yo  quisiera  que  estuvieras  solo

para  contarte...
Tint..  Giíardias  retimos

y  tú  vete  tambien,  Corno  querido.
Se  marchan  todos  y  quedan  los  das’ solos.

Marejnye  co leudo  de  la  ma’iw 4  Tintin,
‘Amigo,  caro  amigo,  ya  descanso;
en  Roma  yá  tu  lado  riada temo;
¡cuán  ansioso este  instante  he  deseado!

Tint.  Pero  ¿ qu  es  eso?  ¿ Di?  ¿ Por  qu  te
azoras  ?

-  Ç6mo  has venido, tan precipitado 



¿ Aco  los Re$blk...?  Mo  Antig  7
Esos  mismos.... los gorros  coloradoa....

Tint.  Mas,  sosiégate y  cuntame  tus  penas.
Sepa  yo  cualha  sido  su quebranto.

Mor.  No.sé  si me  es  posible referirlo....
Bien  sabes cual,   Sila consagrado,.
sus  planes y  proyectoS he  seguido

 esa libre  faccion atormentado;
que  á  su  fiero caudillo  con mis mañas
quise  hacer parecer como un  malvado;
que  conseguí que  por algunos dias
lo  odiase el  pueblo  César- augustaflO,
y  queá  mí se me  debeen  mucha  parte
la  proscripCiofl de  aquel.  Pues  alentado,
Tintia  querido,  Con tan  buen  suceso
quise  tambien  qué  el pueblo  subyugado
olvidase  á ese hombre  aborrecido
y  no  pensase  mas en elogiarlo.
Su  nombre proscribí  ¡ nombre  terrible
-Aposté  mis  satélites  orinados
�ra  que  descargasen  fuertemente
contra  todo  el  que. osase pronunciarlo.
No  tardd  mucho  la  perversa plebe
en  provocar la lucha;  amotinado
un  número  crecido de  facciosos,.
una  noche aparece  pronunciando
iva  el  héroe feliz,  y  sin  recelo
llegan  á  mis soldados disfrazados.
Se  traba la batalla  fue sangrienta
cual  la  qde  diste  tú  junto  á  Palado.Lafaccion  se  dispersa,  y  el  sosiego

se  restablece  en. fuerza de  los. palos



Mas  ‘a! sJguinfe.’dllá  jjust  ciél!’
mientras  yo  me gozaba en  lo pasado

una  faccion’aun  mas te,rribTe..,.
Inumerable..  Pero  á  qué  me  canso?
era  faccion  la  poblacion  entera.
Qu  asonada,  Tintin!  era. un  espanto.
Mil  gritos  á  la  vez  piden  justicia
al  cielo contra  mí;  piden  osados
qe  salga  yo  de  la  ciudad  al  punto;
be  injurian,  me  maldicen  irritados.
Mas  ‘no fue  lo  peor  sus  maldiciones:
qué  amenazas,  ninigol  Aqui  del  caso,

‘qué  hubieras hecho  tú  ü  otro  cualquiera?
‘Lo  mismo que  hice  yo;  reflexionando
el’  peligro,  el instante,..,  no hay  renedio...

Me  acordé  de  que  fui  cuando  muchacho
valiente  corredor.  ¡ Ah  pies!  me  dije,
y  sin  rxias dilación,  taloneando  -  -

ined  el. largo  camino  de  la  corte,
siempre  de  posta-y  Mcia trasniirando

 vei  i  descubria  á  mis  espaldas
tgun  gorro  amarillo  6  colorado,

rint.  ¡Qué  horror!
,Mor.  Tintin,  en  esto se conoce

que  hemos perdido el pleito; que amagados
estamts  de  una ‘pronta  sepultura;
en fin ç que  los”fiícciosos han triunfadó;
y  el  imperio de  Sila y  sus amigos
á  supr6ximo  fin  se va  acercando.
Yaun  me  repite  Sila ‘que la  furia
de  los gorros es  nada,  y  que  h  temblado

 haber  un motivo! amigo  mio,



yo  4nisiera que  Sila bnb?era  estado
en  medio del tumulto.  ¡Cuán  ligero
hubiera  la  ciudad  abandonado!

Tin.  More-juye,  no  pienses tú  que  Sila
ignore  los  peligros en  que  estamos.
Mas  él  nos ha  nombrado  por  Prefectos
para  afirmar  su  poderío, y  mando:
para  estender  la  fuerza  del  gobierno
y  poner  la  coyunda  á  los Romanos.
Es  preciso  se  opongan los  libertos
á  nuestros  planes,  y  que  amenazados
siempre  estemo$  de  riesgos,  mas  advierte
que  por  lo  mismo  somos bien  pagados.
¡Ay  amigo!  Sino  fuera  por  eso,
lcómo  sufriera  yo  tanto.s  amagos,
tantos  sustos,  tan  fieras  asonadas !...

Cornó  que  ssle  precipitado
Señores,  ¡ay  de  mí!  Poneos  en  salvo !...

Los  dos. Pues ¿qué  es eso l
Corno. ‘1Que vienen!  ¡que  ya  llegan!
Los  dos. Pero ¿ quién  es
Corn.  Los  gorros  encarnados.
Los  dos. ¡Oh momento  terrible!
Tint.  M8re4uye

huyamos  pronto,  ven,  sigue mis pasos.
Corn.  Y á donde  vais; señor?
Tini.  A la  guardilla.
Coru,  ¡Esperanza  lnfIiz1  alli aguardando

estan  cien jacobinos  con martillos.
Titt.  ¿Qué  dices? ¡Ah! 1Que me has asesinado!
Mor.  ¡Qué conflkto! .Los pies ya no me sirven!!!
Tint.  Corre,  Corno,  y  aisa  si han  llegado.

Vase  Corno.



Adgo,  ya  lo  vés: de  niogun  modo
podemos  escapar: nos han cercado,
y  esa  infame canalla se apresura
ú  darnos  muerte  vil  á  martillazos.
Ah  Vineso,  tu  bien  me  lo  anunciaste.
jPorqud  fatalidad  no  hice  yo  caso!

Mor.  Tintin  el  tiempo  urge  y  los clamoree
en  esta sizuacion todos  son  vanos.
Oye  lo que  te  digo;  pues  la  plebe
nos  va  á  matar  lo  mismo que  á  marranos1
natdmonos  nortros  conlo gentes:
Seamos  hombres  siqniera  en  este caso.
Saca  ,  saca  la  espada?  y  uno  á  otro
nos  echaremos  pronto  al  otro  barrio.

Tint.  Y  qud!  ¿  sabes tú  que  nuestro
cuerpos

zaldrán  por  esas calles arrastrando?
No,  amigo:  aquesa  muerte  no  convieiie
ven,  verás  el  remedio  á  tanto  daño.

Le  lleva de  la  mano  al  fondo  del  teatro;
abre  una  puerta  y  aparece  una  magnífi
ca  Ygriega,  adornada  del  mejor  gusto;
levanta  Tintin  una  gran  lapa y  se des
cubre  la  espantosa  sima.

.2Wor. ¿Qué  es  esto?
Tint.  Un  lóbrego  sepulcro

digno  de  tí  y  de  mí;  si  nos lanzamos
 sri profundo senO,  nuestros  cuerpos

se  librarán  de  burlas  y de  escarnio.
Valor,  pues,  y  á  tragar  aqueste  cIi
de  amargura  y  dolor...,  fuerza  es tragarlo.
Allá  voy  yO primero;  ¡fiera  angustia!
Ah,  Tintin! ¡Quida dijera!.. el mes pasado...



Li sí...  y   de la tierra

iirad  en lo que paran los regalos.
Se  tira  de cabeza.

J6or.  Y yo  en  qu  me detengo? Si me cogen...
es  seguro....  ió  quedo  para  tacos  -

Pues  señor..»  á  morir...•  tropel  se  acerca.
Esprame,  Tintin...  ya  voy  abajo.  -

Se  precipitas  y  sale  Corno seguido  de  com
parsa  de  CenadoreS

corn.  Señor,  era  infundado  nuestro  miedo....
Mas  qu  es  esto?  ¿ No  estan?  ¡Terrible

espanto!
Pues  ¿ por  donde  es posible hayan  salido?
O  cielos! no  hay  remedio;  lastimado
Júpiter  de  su  suerte,  sus virtudes
eubindo1os  allá,  les ha  premiado.
No  hay  duda,  Cenadores;  como  ellos,
ojalá  que  algun  dianos  veamos.

Todos.  Tales  Castor  y  Pomar  para  siempre
esten  en  ese sitio  perfumados.

Cae  el  telon.

CORTES.
Sesion  dci 2  de noviembre. _Leda  tina

!e,resefltaCioI  de  los oficiales del  regimiento
infanteria  de  Toledo,  en  que  manifestaban
que  jamas  sufririan ringun  género  de  tiranía,
y  que  la  órden  del  Gobierno  que  les  prohi—
Lb  representar  en  cuerpo, atacaba  su libertad;
dijo  el  señor  Sanchez  Salvador  ‘que  estos
oficiales  usaban  de  un  lenguaje que  no  debia
permitirse  porque  (aqui  empezd  Crsto  £
iadrcrr)  ninguna ley,  sea cual fuere,  miesi—



tra  ‘está ñ  ejeucior  ‘6 ti6’ VestÍ der6gnda,
puede llamarse tiránica.”

Hermoso  atar  de  Rócli  y  atábale  po  la
có1a;  Ya  sabemos que  los’señores  Repres&—
tantes  de  la  Nacion  son  inviolable  ‘en’ sus
opliliónes  ,‘  pero  esta  inviolabi!idid,  si  bien
les preserva  de  responder  ante  lit ley,  no ue

e’ni  debe  ser  tan  extensiva  que  prive  á  is
ciudadanos  españoles de  poder  impugnar  las
doctrinas  qe  crean  capaces  de  producir’ft.
‘liestos  efectos  en  la  opinion  de  los  incautos.

La  que  llama  ley  el  señor  diputado  ai—
vador,  siles  ley  ni  lo  ‘sueña. Es  una  real
órdeu  expedida por  el hihuistrio  de  la Gudrr8,
es  decir,  ñtorizada  por  el  ministro Salvdor,
hermano  del  señor  diputado:  orden,  qt4  los
periodistas  liberales  han  presentado  ¿mo
injusta  y  arbitraria;  drden,  queha  produci—
dó  mucho  disgusto  en  el  ejrcito;  y  6rdén
que  aunque  no esté  derogada ,nngun  ‘incon..
veniente  hay  ea  llamarla  tiránica  porque  es
tá  en  contradicion  con  los principios  libera
les  de  que  deben  tomar  su  orígen  todas  las
6tdenes  del  gobierno  de  España,pór  ma  que
les  pesé á1s  señores Salvadores y....  al’De
moflo.

Una  preguntilla  á  los señores  Salvadores.
Si  al  Salvador que  tiené  en  su  mano el timo
de  la  Guerra  se  le  pusiese  en  La  chola  ex’
pedir  una  6rden,  tomando  el  nombre  del
Rey,  para que  todo  el  ejdrcitó  6 parte  de

se  dedicase  á  quitar  las  Lápidas  de  la
€onstitucion  ¿ podria.  4ecirse  ,que ,esta  ley



1a  .çsÇ.ar en  egecuTonhasta  qsia.  dero-t

gas,7  qpeno  podia llamarte tiránica? Er
la  opinion  de todos los Amigos de  la  libr4
tad,  seria  semejantecalificacion  la  monstruo
&dad  mas grande,.En  lanuestra,  igual  cliff—

ciQfln1erecel  árden que  dicho  seior  di
puta4o  laina  ley,.  y  dice  que  no  pued
Jjamrse  tiránica.  _L9  .demas  es•  tirar  pie
dras,  6  lo  que  llama.  desatiar  eii
rade!.  

Sea. esto  dchq,  u  perjudo de  la repi—
acion  de  los  sefiores  Salvador,  y  con  el
justo-.fin  51e esclarecer  )a. materia  del  moda

 qden  hacer1  los hombres  de  la  Páti
(le  Riego.

NOTICIAS P  TICUL.RS  DE  MADRID.
flao  que tu  amoe  manda  y;comerS

con  e1t á  la mesa. or  esta  regla  hap  puesto

.sus  notas  corrientesios  Editores  del  Impar.
Lá  i  .representaciOfl de  las  autorilades,
cnerpos  y  gefes mitares  de  Cádiz,  ço,ntr,a
el  nombramiento  del  marqns.de  la  Reunlon
.para  capitan  general  4  equella  prçvinci.
.  Y  .qu6 hablan  de  hacer?  Ellos estan  paga—
.dos  para escribir  asi; si..hiciesen lo  contrario
Jes  enviarian  á  co3er espárragos.  Y  entonces?
¡Infelices!  los liberales los  aborrecen,  ‘los mo•
•der.ados los detestan  ,  ¿si  nohicieran  migas
cpnlçs  amigazos:de  la ,,esclavitud ?.  infe—
cet  ,  felices  los  co’npdeeittos  e.  tt  mt—
nos,  que  siempre 9J4  ITS  4.
ellos,  jnps  uncredp,4  forrn 45 que ño



‘4
nos  oiga para no darle  pesadtzmbre, y   la
postre  décimos Dios te  tyude  y  te  lleve í
verdadero  cóntra  un  cimiento.

CONTRASTE.

FI  Gefe políticp de-Cádiz,  hablando e
la  tribuna  de  la  sociedad patriótica  enI  dia
de  San  Rafael ydiv  tiéndose  con  lo  demaa
ciudadanossy  ¿1 Gefe  político  de  Madrid,
escapános  del  furor  e1  piebIo  por  un
uardiIla  segan  se  ha  dkho  pública nte.
El  uno  canta el  lairon  ‘y el  trágal  el  otra
‘se  estremece  al  dr’  etas  canciones;  pero:::;
no  hay-razon  de  temer.  ¡El pueblo nidrLle
o  es  tan bueno!

No  te  fies de  los  gatos
aunque  ls  s  sin’ ias,
porque  en  ndosé  acosada,
hasta  con  el  -rabo  aruñan.-

Los  exaltados de: Sevilla han  ‘cuemacIG
el  pobre  Imparcial.  Los  exaltados  de  Cádiz
han  hecho la  misma operacion  con el Ukíiver—
sal.  Les  han  cantado  el entierro  de  los sçr—
viles  y- el  trágala;  pero  -sus editores  se  pa
sean  tranquilamente  en’ Madrid  y  gallean.
Ah!  ¡En  Madrid  hay  mas  moderados  que
allá  y  acullá!  Y  és  lo que  debe  ser.  De  lo
çoiitrario  estaban  ispuestos  los  editores
dé  estos  dos  acreditados  peri6dcos....  á...
Dios,  gáedeté  él  diélo, Catalina de  niis

‘ojtjs._LTairon,1dirOfl._  -  -  -

-  Si  á  una dstampa de -San Judas  - -  -  -
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cnciende  Blas  un  bachon ,

i.  e  santo  Se  aparC1eTa..
¡Qué  hermosa  liuminarioli Ii!!

PUR.TTA  j,EL  SOL.

Viva  Riego:  a  enhorabt1efla  Ríe—
es  el  li1,ertadoi  de  las  Espaifas:  sea en

horabuefla  -  Sus  calumniad0r  son  enetnl—
de  la  Constit1Ci0  sea enhorabue0a

-Moreda  ha  sido  i  instrumento  de  que  se
Izan  valido  los  enemigos  de  Riego para
-eclipsar  su  gloria,  cómprQmeter  st  repu—
tacofl  y  espofler  su  existe uCia: sa  enhora
buena.--  Ls  una  medida  antipolíticain  vuel
a  de  Moreda  d  Zaragoza:  sea enhorabu&

-  Los  editores  del  Universal  y  del  Ini—
parcial  son  unos  infames  afrancesador  que
clavan  contíflUameflt’  el  pufl.  eli  el  cores
on  de  la  Madre  Patria:,  sea  enhabuer

 ¡CuantoS  males  etí  causando  unes—
tra  apatía  sea enhorabuena.—  Ese  Gfe
político  1UC quiere  que  es1  vigejzte  la  or—
denanza  del  exérito,  es  un  déspota: sea ea—
horabuefla  Serrano,  Ceruti,  Chinchilla,
Machzroz,  ‘1uez  y  Megia  presos,  y  no—
•sQtros... válganos  Lios:  sea  en hora  buena——
¡En  Cddiz,  en  Sevilla,  en  San  Fernanda,
en  Zaragoza  joman  las  cosas  con tanto ea—
¿or!.  Sefsore,  yaes  tarde:  vmonoe  ácorner,
y  viva  la  modraciofl:  á  Dios  caballeros, di—
y.ertirse  y  xocurar  enrnendarse,  Çoriversa
clon  y  luica  de  ospitl  Çsdiz  es  Cadi
Madrid  ss Madxid: y   uno e  ç  uo  y a—
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guno es mas qne n  de.—’T-entaciónts de des
cansar  tiene  tambien el’ Zurriago.

Mi-  madre  me  regaña
y  yo  1edigo....

Nos  atraparon las dos  libras de  confites
como  quien no quiere la cosa. Entre  las  di.
ferentes  caricaturas  que  nos  han  presentado,
de  las  Victorias  de  Tintin  y  asombro de  en—
trambos  mwdos,  la  que  ha  merecido  nues.
tra  aprobaciones  la  que  se  vende  en  la  li
brerÍa  de  Sanz,  calle  de  Carretas.  En  ella
aparece  Tintin  con  su  corona  de  hojas  d
hano,  con  la  bolsa  en  la  mano  y  en  un
-estado  terrible  de  consternacion:  parece  que
pronuncia  las palabras  siguientes:.  Yo  no  he
sido,  señores. —Si  y  soy curandero.  —  Ta—
majon,  Tarnajon.  Se  ve  rambien  el  retratø
de  don  Qaijote  :-  el  escudo  de  armas de Tin.
tin  atravesado  por  una  línea:  la  mesa  con
varios  tarros  y  botellas  rotuladas:  la  silla
caida:  la  epada  á  los  pies  del  héroe:  dos
4iguras  raras  que  pronuncian  la una:  gorios
colorados,  y  la- otra  asonada....  si  los  nr—

gros...  Tambien  hay  una  figura extraña  cou
el  martillo  alzado  y  otras- friolerillas que  ve
rá  el  qn  quiera  y  pueda.  -

-       La lograste,  D.  Tintin:
de  esta  z’ez vuela  tu fama     -

•       hasta el  último  conjin.        -

Madrid:  Tmpenta de la calle deAtócha,  e5quín
íla  de “aiiFugenio,  nrgo  dc  dorb J.  Fer—

-  -  nan.dez. L2.L,.              -


